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Sugerencias 
Colocar el título de forma visible a la iglesia. 

Servicio de canto (8: 45 – 9:00)
Himno #485 “Unidos en verdad”, #374 “Dulce comunión”, #181 “Una esperanza”

Introducción  
Hechos capítulo 2 nos relata los acontecimientos que sucedieron en el día de Pentecostés. El Espíritu Santo descendió con 
poder sobre los discípulos y en aquel momento después de la predicación de Pedro, casi tres mil personas fueran bautizadas 
y llenas de Él. Cuando la gente miraba a los nuevos creyentes, se asombraban y maravillaban por el tipo de relación que 
tenían entre ellos, estaban llenos del Espíritu Santo y esto les permitía vivir de tal forma. Hoy nuestra Iglesia necesita ser 
llena del Espíritu Santo y vivir una vida semejante a la de los primeros cristianos, de tal manera que nuestra convivencia sea 
un poderoso testimonio para las personas que nos rodean.

A) ACTIVIDAD CONGREGACIONAL 9:00 – 9:30

Bienvenida
Fue la presencia del Espíritu Santo la que inspiró a los discípulos y los primeros cristianos. Gracias a Él, dentro de cada uno 
de ellos había amor, sinceridad, misericordia, paz y alegría que se reflejaban en la comunidad. Las personas asombradas 
miraban a los cristianos y seguramente más de uno motivado por el testimonio de ellos dijo ¡Yo quiero ser uno de ellos! ¿Te 
gustaría que las personas en tu comunidad expresaran con alegría lo mismo? ¡Como iglesia necesitamos una doble porción 
del Espíritu Santo! Hoy a través de este programa clamaremos a Dios por una porción para que la bendición que se derramó 
en aquel tiempo se nos sea otorgada.

Himno de alabanza
Que el siguiente himno sea una oración sincera saliente de nuestro corazón hacia Dios, de tal forma que podamos ser llenos 
no con una, sino, con una doble porción de su Santo Espíritu. Entonemos con firmeza el himno #190 “Santo espíritu de 
Cristo”.
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Lectura bíblica
Hechos 2:43 – 47 relata una serie de cualidades que existían dentro de los primeros cristianos. Estas cualidades eran 
producto de la presencia del Espíritu Santo en cada uno de ellos y facilitaban la testificación del grupo. Muchos los veían 
y se asombraban, otros los miraban con el entusiasmo de formar parte del grupo. Qué bonito sería que las personas al ver 
nuestra iglesia pudieran tener el mismo deseo.

Oración de rodillas 
“Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas”. Los primeros cristianos compartían tiempo 
juntos, eran una iglesia unida. Ellos jugaban, cantaban, reían, aprendía más de Dios y oraban los unos por los otros. Sin duda 
alguna, la unidad marcaba la diferencia en la relación que tenían como iglesia. Nosotros haríamos bien en ser una iglesia 
unida, una iglesia que comparta tiempo juntos para reír, aprender, meditar, ayudar, pero sobre todo para orar los unos por los 
otros. Comencemos ahora, vamos a orar.

Nuevo horizonte
“Y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno” La solidaridad caracterizaba 
a este grupo de personas. Cada miembro era amado por igual y esto hacía que cuando alguno pasaba una dificultad fuera 
fácil para el grupo solidarizarse con Él. Sería una bendición enorme que tú y yo podamos solidarizarnos como iglesia los 
unos con los otros y en los momentos de aflicción y necesidad estar presentes para interceder en la oración, pero también 
para suplir las necesidades que nos sean posible como hermanos. Escuchemos el nuevo horizonte.

Himno de alabanza o canto especial
¡Que todo lo que respira alabe al Señor! ¡Aleluya!
¡Alabado sea el Señor! Salmo 150:6. Con alegría entonemos el himno #497 “Manos”.

Misionero mundial
“Y perseverando unánimes cada día en el templo”. La perseverancia era parte clave del trabajo de esta iglesia. Los primeros 
cristianos sabían que tenían que perseverar, lo hacían en la lectura de la biblia y el aprendizaje de la misma, también en las 
buenas obras, aunque no tuvieran la respuesta deseada. La gente los miraba con asombro, eran una iglesia que perseveraba 
en todo. Que bien haríamos en tomar el mismo ejemplo de perseverancia, como hermanos somos invitados a perseverar en 
todo. Perseveremos en el buen trato a los demás, perseveremos en sonreír, en hacer buenas obras. Escuchemos el misionero 
mundial.

Informe secretarial
“Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas”. Sin duda alguna 
el informe de lo sucedido por parte de Pedro fue de gran felicidad para la iglesia de aquel entonces. Que bendición es trabajar 
para el Señor y qué alegría compartir con otros lo que Él ha hecho. Participemos todos del informe secretarial.

Repetición del versículo para memorizar de la semana
“Y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón”. La alegría y la humildad forman parte 
vital de la vida del cristiano, ambas deberían estar presentes en cada parte de nuestro día. ¿Qué mejor fuente de alegría y 
humildad que la palabra de Dios? Repitamos con entusiasmo nuestro versículo de memoria.

B) ACTIVIDAD EN EL GRUPO PEQUEÑO 9:30 – 10:45
C) ACTIVIDAD CONGREGACIONAL 10:45 – 10:50

Himno final 
“Alabando a Dios”. La alabanza a través de los himnos era parte de la respuesta del pueblo a las bendiciones del Señor. Sin 
duda alguna los cantos nos elevan al trono de la gracia. Participemos juntos del himno #485 “Unidos en verdad”.
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Conclusión
“Y teniendo favor con todo el pueblo”. Las relaciones interpersonales siempre han sido importantes y la iglesia de los 
primeros cristianos lo sabía. No dudo en que más de un vecino era difícil de tolerar o que más de una persona buscaba 
encontrar algún pleito o desacuerdo con ellos, sin embargo, que maravilla escuchar que la relación de los primeros cristianos 
con el pueblo era buena y agradable. El Señor desea que nuestra relación con los vecinos, nuestra familia, compañeros de 
trabajo o de escuela y sobre todo entre hermanos, sea de lo mejor. Si la unidad, solidaridad, perseverancia y un espíritu de 
alabanza reina en nuestro corazón daremos muestras de que el Espíritu Santo nos acompaña y no solamente nosotros lo 
sabremos si no todas las personas alrededor y así como Dios lo hacía con su pueblo en aquel entonces “El mismo traerá a 
los que deban ser salvos” ¿Acaso no nos gustaría que así fuese?

Oración final
“Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos”. Que maravillosa intervención de parte del Señor. 
Oremos para que un milagro así suceda en nuestro medio.
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